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			Uno

			 

			El baile de cumpleaños de lady Odelia Pencully era el evento más relevante del año, a pesar de que la temporada aún no había empezado. No haber sido invitado era causa de escarnio social, y no acudir en caso de ser invitado resultaba impensable.

			Lady Pencully tenía lazos sanguíneos o algún tipo de parentesco con la mitad de las familias más influyentes de Inglaterra. Era hija de un duque, condesa gracias a su matrimonio, y uno de los pilares de la alta sociedad; en definitiva, muy pocos osaban contrariarla. 

			En su juventud había reinado sobre la alta sociedad tal y como lo hacía sobre su familia, con una lengua afilada y una voluntad férrea, y a pesar de que con el tiempo había optado por permanecer durante temporadas cada vez más largas en su finca campestre y ya apenas iba a Londres, seguía siendo alguien a tener en cuenta. Se mantenía al tanto de los escándalos y de las noticias de última hora gracias a su afición por recibir y enviar correspondencia, y cuando creía que debía otorgarle a alguien el beneficio de su consejo, no tenía ningún reparo en enviarle una carta.

			De modo que, cuando había anunciado que iba a celebrar su cumpleaños número ochenta y cinco con un gran baile en Londres, nadie de relieve o con pretensiones de ascender en el escalafón social se había atrevido a correr el riesgo de no acudir, a pesar de que se celebraba en enero, la época del año más difícil y en la que no se estilaban aquel tipo de eventos. Ni la nieve, ni el frío, ni las dificultades que conllevaba abrir una casa londinense para una breve visita bastaban para pararles los pies a las damas de la alta sociedad, que se consolaban diciéndose que, para variar, ese año sí que habría alguien en Londres en invierno, ya que todo el que tuviera cierta relevancia iba a asistir a la fiesta de lady Odelia.

			El duque de Rochford, su hermana, lady Calandra, y la abuela de ambos, la duquesa viuda de Rochford, se contaban entre los que habían dejado sus propiedades campestres para ir a Londres. El duque era uno de los pocos que podrían haberse atrevido a rechazar la invitación de lady Odelia, pero había decidido no hacerlo; aparte de ser su sobrino nieto y de tratarse de un hombre que se tomaba muy en serio sus obligaciones familiares, tenía varios asuntos pendientes en Londres.

			La duquesa viuda había decidido asistir a la fiesta porque, a pesar de que la hermana mayor de su difunto esposo jamás le había simpatizado, era una de las pocas personas que quedaban de su generación... aunque, tal y como siempre se encargaba de puntualizar, lady Pencully era algunos años mayor que ella... y se trataba de una de las pocas mujeres a las que la duquesa consideraba de su misma talla social; en definitiva, lady Odelia era su igual, a pesar de que a veces mostraba una chocante falta de buenos modales.

			El carruaje en el que viajaban los tres avanzaba poco a poco en una larga cola que se extendía por Cavendish Crescent en dirección a la casa de lady Pencully, y lady Calandra, la más joven, era la única que estaba entusiasmada con la velada que se avecinaba.

			Sus allegados la llamaban Callie, y tenía veintitrés años. Ya hacía cinco años que había debutado en sociedad, así que un simple baile, sobre todo uno ofrecido por una octogenaria, no la habría entusiasmado demasiado en condiciones normales, pero llevaba varios meses en Marcastle, la principal finca campestre de la familia Lilles, y aquel tiempo le había resultado interminable debido a la elevada cantidad de días lluviosos y a la presencia constante de su abuela.

			La duquesa solía quedarse durante gran parte del año en su casa de Bath, donde disfrutaba reinando sobre el reducido y plácido escenario social de aquella comunidad, y puntualmente viajaba hasta Londres para asegurarse de que su nieta estuviera portándose con decoro; sin embargo, al término de la última temporada social había decidido que ya era hora de que lady Calandra se casara, y conseguir que se comprometiera... con un caballero apropiado, por supuesto... se había convertido en su principal objetivo. Por eso había optado por no ir a Bath durante el invierno, y se había expuesto a las frías corrientes de aire que azotaban la histórica finca familiar de Norfolk.

			Callie se había pasado los últimos meses encerrada por culpa de las inclemencias del tiempo, soportando los sermones de su abuela sobre el rígido comportamiento que debía mantener y sobre su deber de contraer matrimonio, y escuchando sus opiniones sobre los distintos caballeros del reino, así que estaba entusiasmada ante la idea de asistir a una fiesta en la que iba a poder disfrutar de sus amistades, de los cotilleos, de la música, y del baile. El hecho de que se tratara de una fiesta de disfraces era un aliciente añadido, ya que además de proporcionarle la oportunidad de pasarlo en grande ideando un disfraz, le daba a la velada cierto aire de misterio.

			Después de darle vueltas y más vueltas al tema y de hablarlo con su modista, había decidido disfrazarse con una indumentaria propia del reinado de Enrique VIII. La ajustada cofia de estilo Tudor le quedaba muy bien, y el intenso tono carmesí del vestido enfatizaba sus rizos negros y la palidez de su piel... y además, suponía un respiro respecto al habitual tono blanco al que debían ceñirse las jóvenes casaderas como ella.

			Callie le lanzó una mirada a su hermano, que estaba sentado frente a ella. Como era de esperar, Rochford no se había puesto ningún disfraz, y llevaba un típico y elegante traje negro de etiqueta junto a una camisa blanca y una corbata también blanca perfectamente anudada. Su única concesión era un antifaz negro que, sumado a su considerable atractivo, le daba un aire romántico y ligeramente siniestro que bastaría sin duda para que la mayoría de las damas que asistieran al baile suspiraran por él.

			Al darse cuenta de que estaba mirándolo, su hermano sonrió con afecto y le dijo:

			–¿Tienes ganas de volver a bailar, Callie?

			Ella le devolvió la sonrisa. Aunque algunos pudieran pensar que su hermano era un hombre distante y frío, incluso adusto, ella sabía que estaban equivocados; simplemente, era una persona reservada a la que le costaba abrirse a los demás. Su actitud no la sorprendía, ya que ella misma había aprendido que había mucha gente dispuesta a congraciarse con un duque, o con la hermana de uno, con la esperanza de obtener algún beneficio social o monetario. Estaba casi convencida de que Sinclair había tenido más experiencias amargas en ese sentido que ella, ya que el título y la fortuna de la familia habían pasado a sus manos cuando aún era muy joven, y no había contado con la protección y los consejos de un hermano mayor.

			El padre de ambos había muerto cuando ella tenía cinco años, y su madre, una mujer llena de dulzura con un aire constante de tristeza, no se había recuperado de la pérdida y había fallecido nueve años después. Aparte de su abuela, el único familiar cercano que le quedaba era su hermano, que había tenido que asumir también el papel de tutor. Como Sinclair tenía quince años más que ella, había acabado siendo una especie de padre joven e indulgente, y Callie tenía la sospecha de que había accedido a ir a Londres porque sabía lo mucho que ella iba a disfrutar de la fiesta de su tía abuela.

			–Muchísimas. Me parece que la última vez que lo hice fue en la boda de Irene y Gideon.

			Tanto los amigos como los familiares de Callie sabían que era una muchacha muy activa que prefería cabalgar o pasear por el campo a coser junto a la chimenea, y que ni siquiera al final de la temporada estaba harta de bailar.

			–No te olvides de Navidad –le dijo el duque, con un brillo travieso en la mirada.

			–Bailar con mi hermano mientras la dama de compañía de mi abuela toca el piano no cuenta.

			–La verdad es que ha sido un invierno bastante aburrido. Te prometo que iremos pronto a Dancy Park.

			–Estoy deseando volver a ver a Constance y a Dominic. Como está embarazada, sus cartas rebosan felicidad.

			–No debes hablar de ese tipo de temas con un caballero, Calandra –le dijo la duquesa.

			–Pero si solo es Sinclair –le contestó Callie con voz serena, mientras contenía las ganas de suspirar con impaciencia. 

			Como estaba acostumbrada a las estrictas opiniones que su abuela tenía sobre el comportamiento adecuado de una dama, se esforzaba por evitar ofenderla, pero empezaba a perder la paciencia después de pasar tres meses aguantando sus sermones.

			Rochford la miró con una sonrisa mientras le decía a su abuela:

			–Estoy al tanto de los modales poco convencionales de mi hermana.

			–Ríete todo lo que quieras, pero una dama de la categoría de Callie debe comportarse siempre con la mayor de las discreciones, sobre todo si aún está soltera. Un caballero jamás se casaría con una dama que no se comporte como es debido.

			–Ningún caballero se atrevería a hablar mal de Calandra –le dijo Rochford, mientras su rostro adquiría la expresión de gélida altivez a la que Callie llamaba para sus adentros su «cara de duque».

			–Por supuesto que no –se apresuró a decir su abuela–. Pero cuando una joven busca marido, debe ser especialmente cuidadosa con lo que dice y hace.

			–¿Estás buscando marido, Callie? –Rochford se volvió hacia su hermana, y la miró con expresión interrogante–. No lo sabía.

			–No, no estoy buscando marido –le contestó ella con firmeza.

			–Claro que sí –la contradijo su abuela–. Lo admita o no, una mujer soltera siempre busca marido. Ya no eres una joven en su primera temporada, querida. Tienes veintitrés años, y casi todas las jóvenes que fueron presentadas en sociedad el mismo año que tú están prometidas... incluso la hija de lord Thripp, a pesar de la cara de pan que tiene.

			–Sí, está prometida a un conde irlandés que tiene más caballos que buenas perspectivas... al menos, eso fue lo que me dijiste la semana pasada –le recordó Callie.

			–Espero un marido mucho mejor para ti, por supuesto, pero resulta de lo más irritante que esa jovencita se haya prometido antes que tú.

			–Callie tiene tiempo de sobra para encontrar marido –le dijo Rochford a su abuela–. Te aseguro que gran cantidad de pretendientes me pedirían su mano, si recibieran la más mínima muestra de aliento.

			–Sí, pero tú nunca alientas a nadie –le espetó su abuela con acritud.

			–No pretenderás que permita que libertinos y cazafortunas cortejen a Calandra, ¿verdad?

			–Por supuesto que no. Te ruego que no te hagas el tonto, Sinclair –la duquesa viuda era una de las pocas personas que no se dejaban amilanar por Rochford, y solía darle su opinión sin cortapisas–. Lo único que digo es que todo el mundo sabe que quien muestre interés en tu hermana no tardará en recibir tu visita, y son muy pocos los hombres dispuestos a hacerte frente.

			–No sabía que fuera tan aterrador –comentó Rochford con calma–. Y aunque así fuera, me cuesta creer que Callie pudiera interesarse en un hombre que careciera del valor suficiente de hablar conmigo cara a cara para poder cortejarla –se volvió hacia su hermana, y le preguntó–: ¿Te interesa algún caballero en concreto?

			–No, me siento feliz tal y como estoy.

			–No seguirás siendo la joven más codiciada de Londres de forma indefinida –le dijo su abuela.

			–En ese caso, que disfrute de la situación ahora que puede –las firmes palabras de Rochford dieron por concluida la conversación.

			Callie se sintió agradecida por la intervención de su hermano, y se volvió hacia la ventana. Apartó a un lado la cortinilla para observar a los invitados que iban descendiendo de los carruajes que tenían delante, pero no pudo evitar pensar en las palabras de su abuela.

			Había sido sincera al decir que se sentía feliz tal y como estaba, al menos en gran medida. Durante los meses de primavera y verano disfrutaba del torbellino social londinense, de los bailes, las obras de teatro, y la ópera, y durante el resto del año también se mantenía ocupada. Tenía amistades a las que visitar, y como a lo largo de los últimos meses se había estrechado su relación con Constance, la esposa del vizconde de Leighton, aprovechaba para ir a visitarla cuando estaba en Dancy Park, ya que dicha finca se hallaba a unos kilómetros de Redfields, el hogar de Dominic y Constance.

			El duque tenía numerosas propiedades que visitaba de forma periódica, y ella solía acompañarle. Casi nunca estaba aburrida, ya que le gustaba montar a caballo, dar largos paseos por el campo, y no rechazaba la compañía de los aldeanos ni de la servidumbre. Llevaba las riendas de la casa del duque desde los quince años, así que siempre estaba atareada.

			Pero a pesar de todo, sabía que su abuela tenía razón. Ya iba siendo hora de que se casase, porque en dos años iba a cumplir los veinticinco, y a esa edad la mayoría de las muchachas ya estaban casadas. Si seguía tal y como estaba más allá de los veinticinco años, no tardarían en considerarla una solterona, y era consciente de que no resultaba un estatus demasiado agradable.

			Lo cierto era que no tenía nada en contra del matrimonio. No era como su amiga Irene, que siempre había afirmado que jamás se casaría... y que había cambiado de opinión en cuanto había conocido a lord Radbourne. Ella pensaba casarse, quería tener un marido, hijos, y un hogar propio, pero el problema radicaba en que no había conocido a la persona adecuada. En una o dos ocasiones se había enamoriscado ante una sonrisa masculina que la había dejado sin aliento, o ante unos hombros anchos cubiertos por un uniforme de húsar que le habían acelerado el corazón, pero habían sido encaprichamientos pasajeros que no habían tardado en desvanecerse. 

			No podía imaginarse desayunando cada mañana durante el resto de su vida con ninguno de los hombres a los que conocía, y le resultaba inconcebible la mera idea de entregarse a alguno de ellos en los vagos, misteriosamente fascinantes, y aterradores ritos del lecho conyugal.

			Había oído a otras jóvenes hablando con entusiasmo de algún que otro caballero, y se había preguntado cómo sería caer con tan aparente facilidad en el profundo abismo del amor. Se había planteado si aquellas muchachas eran conscientes del otro lado de la moneda de un amor así... no podía olvidar las lágrimas que había derramado su madre, incluso años después de la muerte de su padre, ni el triste y lánguido fantasma en el que se había convertido mucho antes de morir también. 

			Se había preguntado si le resultaba tan difícil enamorarse porque era consciente del sufrimiento que podía acarrear el amor, o si quizá sufría alguna carencia, si había algo que faltaba en su interior.

			Cuando el carruaje se detuvo delante de la escalinata de entrada de la mansión y un lacayo abrió la puerta del vehículo, se apresuró a apartar a un lado aquellos pensamientos tan melancólicos. No iba a dejar que nada, ni las críticas de su abuela ni sus propias dudas, le arruinaran la primera velada en la ciudad.

			Después de comprobar que tenía bien colocado el antifaz que le cubría media cara, tomó la mano que le ofrecía su hermano y bajó del carruaje.

			Al entrar en el salón de baile los recibió lady Francesca Haughston, a la que resultaba fácil reconocer a pesar del antifaz de satén azul que llevaba. Estaba impresionante ataviada en tonos crema, dorado y azul, y se había disfrazado de una pastora idílica. Su melena de rizos dorados estaba sujeta con lazos azules que conjuntaban con el que tenía atado bajo el mango de su cayado blanco, y llevaba una sobrefalda drapea-
da de satén azul que revelaba la falda blanca con volantes que había debajo. La parte superior de cada pliegue estaba decorada con un rosetón, y llevaba también unas zapatillas doradas.

			–Supongo que estoy ante una pastora de cuento de hadas –comentó Rochford, mientras se inclinaba sobre su mano.

			–Por lo que veo, habéis decidido no molestaros en elegir un disfraz –le contestó ella, después de saludarlo con una reverencia–. Tendría que haberlo supuesto. Vais a tener que responder ante lady Odelia, estaba empeñada en que el baile fuera de disfraces.

			Lady Francesca señaló hacia la mujer que se encontraba sentada al otro lado del salón. Lady Odelia estaba sobre una tarima, entronizada en una silla de respaldo alto y tapizada en terciopelo azul. Llevaba una peluca de rizos anaranjados, la cara pintada de blanco, una corona dorada, una gorguera alta y almidonada que se alzaba del vestido por detrás de su cabeza, un collar de perlas de varias vueltas que caía sobre un corpiño de brocado, y un gran número de anillos.

			–Vaya, la buena reina Bess –dijo Rochford, al seguir la mirada de Francesca–. Supongo que la de avanzada edad, claro.

			–Que no os oiga decir eso –le advirtió Francesca–. Como no puede permanecer de pie durante demasiado tiempo, decidió recibir a sus invitados como una reina en su trono. La verdad es que me parece bastante apropiado –se volvió hacia Callie, y alargó las manos hacia ella mientras sonreía con afecto–. Callie, querida... por lo menos puedo contar contigo. Estás preciosa.

			Callie le devolvió la sonrisa. Conocía a lady Haughston desde siempre, ya que era hermana del vizconde de Leighton y se había criado en Redfields, cerca de Dancy Park. Como Francesca era algunos años mayor que ella, de niña le había tenido afecto y admiración. Al casarse con lord Haughston se había marchado de Redfields, pero habían seguido viéndose de forma esporádica cuando Francesca iba a visitar a sus padres. Más tarde, cuando ella había sido presentada en sociedad, habían tenido mucho contacto, porque para entonces Francesca llevaba cinco años viuda y se había convertido en una de las damas más influyentes de la alta sociedad. Tenía un estilo impecable, y a pesar de sus treinta y pocos años, seguía siendo una de las mujeres más hermosas de toda la ciudad.

			–No puedo compararme a ti ni por asomo, estás deslumbrante –le contestó Callie–. ¿Cómo ha conseguido tía Odelia que accedieras a recibir a los invitados?

			–Ha hecho mucho más que eso, querida. Como no se sentía capaz de organizar un baile en su propio honor, la tarea ha recaído sobre su hermana lady Radbourne, y también sobre la nueva condesa de Radbourne... ya conocéis a Irene, ¿verdad? –Francesca se volvió para incluir en la conversación a la mujer que estaba junto a ella.

			–Por supuesto –dijo Callie.

			La alta sociedad era un grupo bastante reducido, y hacía años que conocía a lady Irene de forma superficial. Varios meses atrás había empezado a conocerla mejor a raíz de su matrimonio con Gideon, lord Radbourne, que tenía un parentesco lejano con el duque y con ella.

			–Hola, Callie, me alegro de verte –Irene la miró con su característica sonrisa franca–. ¿Está contándote Francesca lo mucho que he abusado de su buena fe?

			–No ha sido un abuso –le dijo Francesca.

			Irene se echó a reír. Era una mujer alta con una densa melena de pelo rubio y ondulado, y estaba deslumbrante disfrazada con la toga blanca propia de una divinidad griega. Sus ojos dorados brillaban risueños. Era obvio que el matrimonio le había sentado muy bien, porque estaba más guapa que nunca.

			–Lo que quiere decir es que ha sido peor que un abuso –Irene miró a Francesca con afecto antes de añadir–: Como se me da fatal organizar fiestas, ella se ha encargado de casi todo, así que hay que felicitarla por lo bien que ha quedado todo.

			Francesca la miró sonriente antes de volverse para recibir al resto de invitados que iban llegando, y Callie avanzó por la línea de recepción hacia Irene y su esposo, lord Radbourne. Gideon se había disfrazado de pirata, y la vestimenta encajaba bien con su apariencia poco convencional. Gracias a su oscuro pelo desgreñado y a su considerable corpulencia, parecía un hombre acostumbrado a abordar barcos para desvalijarlos en vez de un caballero, y no parecía incomodarle tener un alfanje sujeto bajo el ancho fajín que llevaba.

			–Buenas noches, lady Calandra –le dijo, antes de saludarla con una pequeña reverencia–. Gracias por venir –esbozó una pequeña sonrisa que suavizó un poco sus pétreas facciones–. Es agradable ver un rostro familiar.

			Callie le devolvió la sonrisa. Todo el mundo sabía que Gideon no se sentía cómodo entre los miembros de la alta sociedad, porque debido a una serie de extrañas circunstancias se había criado rodeado de pobreza en las calles de Londres y había sobrevivido gracias a su ingenio. Había recuperado el lugar que le correspondía cuando ya era un hombre hecho y derecho, y no había acabado de encajar entre la nobleza. No era demasiado dado a hablar, y de momento se las había ingeniado para evitar asistir a la mayoría de los eventos sociales que se celebraban, pero había encontrado a la pareja perfecta, ya que al igual que él, Irene no tenía pelos en la lengua a la hora de decir lo que pensaba ni prestaba atención a lo que pudieran opinar los demás. A Callie le parecía un hombre de lo más interesante.

			–Es un placer estar aquí, el verano en Marcastle estaba volviéndose de lo más tedioso; además, me habría resultado impensable rechazar la invitación de tía Odelia.

			–Eso mismo parece haber pensado media Inglaterra –comentó Gideon, mientras recorría el salón con la mirada.

			–Deja que te acompañe hasta la invitada de honor, Callie –le dijo Irene, al tomarla del brazo.

			–Traidora –rezongó su marido en voz baja, aunque miró con expresión cálida a su esposa–. Lo que quieres es aprovechar la oportunidad de largarte de esta condenada línea de recepción. 

			Irene soltó una carcajada, y miró a lord Radbourne con una sonrisa traviesa.

			–Puedes venir con nosotras si quieres, Francesca puede ocuparse de los invitados que vayan llegando.

			Lord Radbourne adoptó una pose pensativa, y comentó:

			–A ver... recibir a los invitados, o enfrentarme a tía Odelia... la verdad es que se trata de una elección difícil. ¿No hay una tercera opción más atractiva, como por ejemplo entrar a la carrera en un edificio en llamas? –la expresión con la que miró a su esposa era casi una caricia–. Será mejor que me quede. Seguro que tía Odelia está deseando volver a regañarme porque no he venido disfrazado de sir Francis Drake como ella quería, con un globo terráqueo bajo el brazo.

			–¿Un globo terráqueo? –le dijo Callie a Irene en voz baja, mientras iban hacia lady Odelia.

			–Sí, como símbolo de dar la vuelta al mundo... la verdad es que no estoy convencida de que sir Francis Drake llegara a circunnavegar el globo terráqueo, pero ese pequeño detalle le trae sin cuidado a tía Odelia.

			–No me extraña que Radbourne no quisiera venir con ese disfraz.

			–Lo que menos gracia le hacía no era el globo terráqueo, sino los calzones cortos abombados.

			–Me sorprende que hayas conseguido que se disfrace. Sinclair solo ha accedido a ponerse un antifaz.

			–No me cabe duda de que el duque tiene más dignidad que perder –bromeó Irene–. Además, he descubierto que el poder de persuasión que puede llegar a ejercer una esposa sobre su marido es increíble –sus ojos brillaron tras la máscara dorada, y sus labios se curvaron en una pequeña sonrisa llena de sensualidad.

			Callie sintió que se le sonrojaban las mejillas ante lo que implicaban aquellas palabras, y sintió una familiar punzada de curiosidad. Las mujeres solían evitar hablar del lecho conyugal si había una joven casadera cerca, así que no sabía gran cosa de lo que ocurría en la privacidad del dormitorio de una pareja; sin embargo, al igual que la mayoría de las muchachas que se criaban en el campo, tenía cierta idea de la mecánica básica del acto, al menos entre caballos y perros.

			No podía evitar preguntarse cómo eran los sentimientos... tanto las emociones como las sensaciones físicas... que formaban parte de aquel acto tan privado. No podía preguntar sobre el tema abiertamente, por supuesto, así que intentaba recabar toda la información posible a partir de las conversaciones ajenas que alcanzaba a oír y de los comentarios aislados que pudieran escapársele a alguien. Lo que acababa de decir Irene difería de lo que les había oído decir a otras mujeres casadas. Aunque había hecho el comentario en tono de broma, su tono de voz reflejaba satisfacción... no, más que eso, su voz tenía el tono sensual de alguien que disfrutaba a fondo de la «persuasión» a la que había hecho referencia.

			La miró de reojo, consciente de que era posible que Irene estuviera dispuesta a hablar con ella del tema. Intentó encontrar la manera de encauzar la conversación en aquella dirección, pero antes de que se le ocurriera algo, miró hacia el otro extremo del salón y la mente se le quedó en blanco al ver a un hombre apoyado con negligencia contra una columna. Tenía los brazos cruzados, un hombro contra la columna en cuestión, y estaba vestido de caballero del siglo XVII.

			Llevaba un sombrero de ala ancha con un lado alzado y una pluma en el otro, unos suaves guantes de cuero con unos guanteletes anchos y largos que le cubrían las manos y parte de los antebrazos, unos pantalones de color beis con la parte inferior remetida en unas elegantes botas que le llegaban hasta las rodillas, y unas delgadas espuelas doradas en los talones. En la parte superior lucía un jubón carente de adornos que conjuntaba con los pantalones, y una capa corta y redondeada que se anudaba al cuello y quedaba sujeta a un lado tras la elegante espada que llevaba a la cintura. 

			Parecía recién sacado de uno de los cuadros que representaban a los nobles que habían luchado y muerto por el rey Carlos I. Era un hombre elegante, delgado y duro, y la máscara oscura que le ocultaba la mitad superior de la cara acrecentaba el aire romántico y misterioso que lo rodeaba. Estaba contemplando el salón con una expresión arrogante y de ligero aburrimiento, pero sus ojos se detuvieron en seco cuando se encontraron con los de ella.

			A pesar de que el hombre no se movió y su expresión permaneció inalterable, Callie supo de forma instintiva que se había puesto alerta de golpe. Sus labios se curvaron en una sonrisa, y se quitó el sombrero de un plumazo antes de saludarla con una extravagante reverencia.

			Al darse cuenta de que estaba mirándolo embobada, Callie se ruborizó y se apresuró a alcanzar a Irene.

			–¿Conoces a ese hombre disfrazado de caballero? –le preguntó en voz baja.

			Irene miró a su alrededor.

			–¿Dónde...? Ah, ya lo veo. No, me parece que no lo conozco. ¿Quién es?

			–A mí tampoco me suena. Parece... intrigante.

			–Debe de ser por el disfraz –comentó Irene con cinismo–. Hasta el hombre más aburrido parecería interesante vestido así.

			–Puede ser –dijo Callie, sin demasiada convicción, mientras contenía las ganas de girarse para mirarlo.

			–¡Por fin has llegado, Calandra! –exclamó lady Odelia con su potente voz, al verlas acercarse a la tarima.

			–Feliz cumpleaños, tía Odelia –le dijo Callie, con una sonrisa.

			Lady Odelia era una mujer de aspecto imponente, con o sin el disfraz de Isabel I. Asintió con majestuosidad, y le indicó a Callie que se acercara con un gesto digno de una reina.

			–Acércate a darme un beso, niña, y deja que te vea.

			Callie se inclinó obedientemente, y besó a su tía abuela en la mejilla. Lady Odelia la tomó de las manos, y la observó antes de decir con satisfacción:

			–Estás tan guapa como siempre, eres la más guapa de todas –miró a Irene, y añadió–: de todas las mujeres de la familia Lilles.

			Irene asintió con una sonrisa. Era una de las pocas mujeres de la alta sociedad que no temían a lady Pencully; de hecho, le simpatizaba y le gustaba su forma de ser franca y directa. Las dos se habían enfrascado en algunas discusiones intensas que habían hecho que todo el mundo escapara a la carrera, tras las que ambas habían quedado acaloradas, con los ojos centelleantes, y muy satisfechas.

			–No sé qué es lo que les pasa a los hombres de hoy en día –siguió diciendo lady Odelia–. En mis tiempos, alguien habría cazado a una joven como tú en el mismo año de su presentación en sociedad.

			–A lo mejor lady Calandra no quiere que la cacen –comentó Irene.

			–No intentes meterle en la cabeza tus ideas radicales, Callie no quiere convertirse en una vieja solterona. ¿Verdad que no, querida?

			–No, tía –Callie contuvo un suspiro, y se preguntó si iba a tener que pasarse la velada aguantando aquel tema.

			–¡Por supuesto que no!, ninguna muchacha inteligente lo querría. Ya es hora de que te plantees el tema en serio, Calandra. Pídele a Francesca que te ayude. Siempre he pensado que esa joven tiene más pelo que sesera, pero se las ingenió para conseguir que Irene se casara, y eso fue todo un milagro.

			Irene miró a Callie con una mueca de lo más cómica antes de decirle a lady Odelia:

			–Por la forma en que lady Radbourne y tú habláis del tema, parece que fue lady Francesca la que se encargó de todo, y que tu nieto y yo no tuvimos nada que ver.

			–¡Ja! Si lo hubiera dejado en vuestras manos, aún estaríamos esperando –a pesar de sus palabras, lady Odelia tenía un brillo travieso en la mirada.

			Las dos siguieron discutiendo en broma, y Callie se sintió aliviada al darse cuenta de que Irene había desviado la atención de lady Odelia del tema de su soltería. Le lanzó una mirada de agradecimiento a su amiga, que a su vez respondió con una sonrisa.

			Permaneció en silencio mientras ellas iban sacando a colación una serie familiar e inacabable de temas sobre los que les encantaba discutir, pero alzó la mirada cuando Irene se calló de repente. Al darse cuenta de que su amiga estaba mirando hacia ella, o más bien hacia algún punto por encima de su hombro, empezó a volverse para ver lo que le había llamado la atención, y en ese momento oyó una voz masculina a su espalda.

			–Disculpad, Alteza, pero vengo a pedirle a esta bella dama que me conceda el siguiente baile.

			Callie se volvió de golpe, y abrió los ojos como platos al encontrarse cara a cara con el desconocido disfrazado de caballero.

		

	


	
		
			Dos

			 

			Callie se dio cuenta de que aquel hombre era incluso más interesante de cerca. La máscara negra que llevaba ocultaba la mitad superior de su rostro, pero a la vez enfatizaba su mandíbula fuerte y cincelada y su boca bien definida y sensual. Los ojos que la observaban a través de la máscara tenían una expresión más cálida de lo que podría considerarse apropiado. Era alto, tenía unos hombros anchos y una cintura estrecha, y exudaba una poderosa masculinidad que se debía solo en parte al disfraz que llevaba.

			Estaba convencida de que no lo conocía, así que había sido muy osado al invitarla a bailar; sin embargo, a pesar de que sabía que tendría que rechazarlo, lo cierto era que estaba deseando tomar su mano y permitir que la condujera a la pista de baile. El problema radicaba en que no iba a tener la posibilidad de poder aceptar su ofrecimiento, porque estaba segura de que lady Pencully iba a reprenderle por ser tan atrevido. Contuvo un suspiro de resignación, y esperó con pesar las inevitables palabras de su tía abuela.

			–Por supuesto –dijo lady Odelia con satisfacción.

			Tanto Callie como Irene la miraron desconcertadas, pero ella se limitó a sonreír complacida al caballero y, al ver que Callie permanecía inmóvil, le indicó con un gesto que se fuera con él.

			–No te quedes ahí plantada, muchacha. Ve a la pista de baile antes de que la orquesta empiece a tocar de nuevo.

			Era lo que Callie quería hacer, así que no necesitó que se lo dijeran dos veces. El hecho de que lady Odelia le hubiera dado permiso para bailar con aquel hombre bastaba para cumplir con los requisitos del decoro, y también evitaría que su abuela la reprendiera; sin embargo, bailar con un perfecto desconocido tenía algo de ilícito que le resultaba de lo más excitante.

			Se apresuró a posar la mano en el brazo que él le ofrecía, y fueron hacia la pista después de bajar de la tarima. Era muy consciente del contacto de aquel brazo bajo sus dedos, de los músculos duros que se ocultaban debajo de la suave tela.

			–No debería bailar con vos –ella misma se sorprendió un poco al oír el tono coqueto de su propia voz.

			–¿Por qué? –le dijo él, sonriente.

			–No os conozco, señor.

			–¿Cómo podéis saberlo con certeza?, llevamos máscaras.

			–Estoy convencida de que es la primera vez que nos vemos.

			–El principal objetivo de un baile de disfraces es ignorar quiénes son todos los demás, ¿verdad? Es de esperar que uno baile con un perfecto desconocido.

			Callie sintió una extraña calidez al ver cómo la miraba, y luchó por aparentar naturalidad.

			–Ignorar la identidad de todo el mundo parece un poco peligroso, ¿no?

			–Puede, pero por eso es excitante.

			–Comprendo. ¿Debo entender que es excitación lo que buscáis?

			–Lo que busco es placer, mi señora –le contestó él, con una sonrisa.

			–¿De veras? –Callie enarcó una ceja. Sabía que tendría que cortar en seco aquella conversación, pero fue incapaz de resistirse al hormigueo que la recorrió ante sus palabras y su sonrisa.

			–Por supuesto... el placer de bailar con vos –a juzgar por el brillo de sus ojos, había adivinado lo que ella estaba pensando.

			Alargó las manos hacia ella cuando sonaron los primeros acordes de un vals, y Callie sintió que se le aceleraba el corazón cuando se pusieron en posición. Compartir un vals con un desconocido era más osado que bailar una danza folclórica con él. Estaban muy cerca el uno del otro, ella había posado una mano en la suya, y él la rodeaba casi por entero con un brazo. Era un tipo de baile muy íntimo, que estaba vetado en las reuniones más conservadoras de las zonas rurales; de hecho, incluso estando en Londres, ella misma solo lo había compartido con hombres con los que ya había bailado previamente por lo menos una vez. Jamás se le habría ocurrido que lo bailaría con un desconocido del que ni siquiera sabía su nombre.

			Pero a pesar de lo extraña que era la situación, no podía negar que le gustaba estar en sus brazos, y sabía que el rubor que sentía acalorándole las mejillas solo se debía en parte al ejercicio físico del baile.

			Los dos permanecieron en silencio al principio, y Callie se concentró en seguirle el paso. Se sentía como en la fiesta de su presentación en sociedad, ya que tenía miedo de equivocarse o de cometer alguna torpeza, pero no tardó en darse cuenta de que era muy buen bailarín. La sujetaba de la cintura con firmeza, y sus pasos estaban perfectamente acompasados con la música. Empezó a sentirse más relajada, así que decidió disfrutar de la experiencia.

			Al alzar la mirada hacia él por primera vez, contuvo el aliento al darse cuenta de que estaba observándola. Tenía unos ojos grises que bajo la luz tenue del salón parecían del color de un cielo tormentoso, y sintió que se perdía en su mirada. Estaban tan cerca, que alcanzaba a ver sus espesas pestañas negras. Se preguntó quién sería. No le resultaba nada familiar, y aunque era improbable que un disfraz bastara para enmascarar por completo a una persona, le costaba creer que no hubieran coincidido en algún sitio durante los últimos cinco años.

			A lo mejor se trataba de un intruso que había aprovechado que la fiesta era de disfraces para colarse sin ser invitado... pero era poco probable, porque lady Odelia parecía haberlo reconocido. Quizás era una especie de ermitaño al que no le gustaba la alta sociedad, pero en ese caso, ¿por qué había decidido asistir a aquella fiesta? A juzgar por su comportamiento, no parecía tímido ni insociable.

			Quizá llevaba unos años en el extranjero. Podría tratarse de un soldado, de un oficial de la armada, de un embajador, o de un simple viajero empedernido.

			Sonrió un poco al darse cuenta de que estaba dando rienda suelta a su imaginación. Seguro que la explicación era de lo más sencilla; al fin y al cabo, no conocía a todos los miembros de la alta sociedad.

			–Me encanta –le dijo él de repente.

			–¿El qué?

			–Vuestra sonrisa. Habéis estado mirándome ceñuda todo el rato, así que temía haber obtenido vuestra desaprobación sin conoceros siquiera.

			–Discul... –Callie se detuvo al darse cuenta de lo que implicaban sus palabras–. Así que admitís que no nos conocemos, ¿verdad?

			–Sí, lo admito. No os conozco de nada, estoy convencido de que reconocería a una mujer como vos a pesar de un disfraz. No podéis ocultar vuestra belleza.

			Callie se sorprendió al notar que se ruborizaba. No era una jovenzuela inexperta, así que en condiciones normales un cumplido galante no bastaría para turbarla. 

			–Y vos no podéis ocultar que sois un adulador terrible.

			–Me herís profundamente, creía que se me daba bien.

			Callie no pudo contener una pequeña carcajada, y sacudió la cabeza.

			–El hecho de que no nos conozcamos tiene fácil remedio –le dijo él, al cabo de unos segundos–. Decidme quién sois, y yo haré lo mismo.

			Callie volvió a sacudir la cabeza. A pesar de la curiosidad que le inspiraba aquel hombre, le gustaba bailar y flirtear con él sabiendo que no tenía ni idea de quién era ella. Así no tenía que preocuparse por los motivos o las intenciones que pudiera tener, no tenía que sopesar cada una de sus palabras para intentar adivinar si estaba siendo sincero, ni tenía que preguntarse si estaba flirteando con ella o con una heredera. 

			Incluso los hombres que no necesitaban su dinero, los que no la cortejaban para conseguirlo, eran conscientes de lo rica que era. Para ellos, su linaje y su fortuna la definían tanto como su sonrisa o su forma de ser. Nunca podría saber lo que habrían opinado sobre ella si hubiera sido la hija de un simple caballero en vez de la hermana de un duque, y le gustaba saber que aquel hombre estaba flirteando con la Callie de verdad, que se sentía atraído por ella.

			–No podemos desvelar nuestras respectivas identidades, eso acabaría con el misterio. Vos mismo habéis dicho que el objetivo de un baile de disfraces es ignorar la identidad de los demás, eso es lo que proporciona misterio y excitación.

			Él se echó a reír.

			–Acabáis de golpearme con mis propias palabras, mi señora. No es justo que una mujer tan hermosa tenga además un ingenio aguzado.

			–Supongo que estáis acostumbrado a ganar cualquier discusión.

			–A veces no me importa perder, pero no es el caso. Lamentaría mucho perderos.

			–¿Cómo podéis perder algo que no poseéis?

			–Perdería la oportunidad de volver a veros. ¿Cómo volveré a encontraros, si desconozco vuestro nombre?

			Callie le lanzó una mirada coqueta.

			–¿Tan poca fe tenéis en vos mismo?, me parece que encontraríais la manera de hacerlo.

			–Vuestra fe en mí me resulta de lo más gratificante, mi señora –le dijo él, con una sonrisa–. Pero al menos accederéis a darme alguna pista, ¿verdad?

			–Claro que no.

			Callie estaba exultante. Se sentía maravillosamente libre al no ser quien era, al no tener que plantearse si lo que decía podría perjudicar a su hermano o empañar el apellido familiar. Era maravilloso poder ser una joven normal durante unos segundos, y flirtear sin temor con un caballero apuesto.

			–Ya veo que debo perder la esperanza en ese sentido –le dijo él–. ¿Podríais decirme al menos de quién vais disfrazada?

			–¿No lo habéis adivinado? –le preguntó ella, con fingida indignación–. Me siento descorazonada, creía que mi disfraz era obvio.

			–Sois una dama de la época de los Tudor, de eso no hay duda. Pero no sois de la época de la soberana que ha elegido lady Pencully... no, yo diría que pertenecéis al reinado de su padre.

			–Habéis acertado.

			–Y sois una reina, de eso no hay duda –cuando ella asintió con majestuosidad, añadió–: Debéis de ser la tentadora Ana Bolena.

			Callie soltó una carcajada.

			–Me temo que os habéis equivocado de reina. No soy una mujer capaz de perder la cabeza por un hombre.

			–Katherine Parr, por supuesto. Tendría que haberlo adivinado. Lo bastante hermosa como para conquistar a un rey, y lo bastante inteligente como para conservarlo.

			–¿Y qué me decís de vos? ¿Sois algún caballero en particular, o uno de los hombres del rey sin más?

			–Uno sin más. La idea fue de mi hermana, pero tengo la sensación de que sugirió la idea en broma.

			–Os falta el pelo adecuado, habría quedado bien una larga peluca de pelo negro.

			Él se echó a reír.

			–Me negué en redondo. Mi hermana intentó convencerme de que me pusiera una, pero me mantuve firme.

			–¿Vuestra hermana también ha venido al baile? –Callie se dijo que quizá la conocía, y recorrió el salón con la mirada.

			–No. Me paré a visitarla cuando venía camino de Londres, ella no vendrá a la ciudad hasta que empiece la temporada –la observó divertido, y le preguntó–: ¿Estáis intentando averiguar quién soy?

			–Me habéis pillado, señor.

			–Podéis sacarme esa información con facilidad, me llamo...

			–No, no sería justo; además, descubriré vuestra identidad cuando averigüéis quién soy y vengáis a visitarme.

			–¿En serio? –enarcó las cejas, y el brillo que iluminó sus ojos no se debía a la diversión–. ¿Me concedéis permiso para que os visite?

			Callie ladeó la cabeza y fingió que se lo pensaba. Lo cierto era que sus propias palabras la habían sorprendido un poco, y las había pronunciado sin pensar. Era bastante osado darle el visto bueno para que la visitara a un hombre al que acababa de conocer, sobre todo antes de que él se lo pidiera. Su abuela, que era muy estricta, se habría horrorizado ante su atrevimiento, pero a pesar de que sabía que debería retractarse, no quería hacerlo.

			–Sí, me parece que sí –le dijo, con una sonrisa.

			El baile terminó poco después, y Callie se sintió pesarosa cuando salieron de la pista. Se ruborizó cuando él hizo una reverencia y le rozó la mano con los labios a modo de despedida, a pesar de que su guante impidió que sintiera el contacto directamente en la piel. Mientras le veía alejarse, se preguntó quién era, si iría a visitarla, si había sentido la misma atracción que ella o si se trataba de un seductor que había decidido pasar unos minutos flirteando. Con un par de preguntas a las personas adecuadas podría descubrir su nombre, pero prefería seguir sin saberlo, porque el misterio acrecentaba la anticipación y la excitación que sentía.

			No dispuso de mucho tiempo para seguir pensando en él, porque no tardó en conceder todos sus bailes y se pasó la hora siguiente en la pista. Estaba disfrutando de un merecido descanso, tomándose un vaso de ponche mientras charlaba con Francesca, cuando vio que su abuela se acercaba agarrada del brazo de un hombre rubio de aspecto solemne, y no pudo contener un gemido.

			–¿Qué pasa? –le preguntó Francesca.

			–Mi abuela se acerca con un posible pretendiente.

			–Ah, ya veo –comentó, al seguir la dirección de su mirada.

			–Está obsesionada con la idea de que tengo que casarme cuanto antes. Me parece que cree que pasaré el resto de mi vida siendo una solterona si no me comprometo este mismo año.

			Francesca lanzó otra mirada hacia la pareja que se les acercaba, y frunció ligeramente el ceño.

			–¿Cree que Alfred Carberry te conviene?

			–Cree que Alfred Carberry le convendría a ella. Está en la línea sucesoria para heredar un condado, pero teniendo en cuenta que tanto su abuelo como su padre están vivos y de lo más sanos, me parece que no obtendrá el título hasta que tenga unos sesenta años.

			–Es un hombre muy soso y aburrido, al igual que el resto de su familia. Supongo que no pueden evitarlo, porque viven en un rincón apartado de Northumberland, pero creo que no te gustaría ser su esposa.

			–Claro, pero es que se trata de un hombre de lo más respetable.

			–Sí, es una de las razones por las que es tan aburrido.

			–Pero a mi abuela le parece ideal.

			–Además, tiene casi cuarenta años.

			–Sí, pero según ella, los hombres de mi edad tienden a ser frívolos, y una corre el peligro de que hagan algo inapropiado. Prefiere que sean sosos y aburridos, y que pertenezcan a una buena familia. Una fortuna sería un extra bastante grato, pero no es imprescindible.

			–Cielos, quizá deberías venir a verme. Mi mayordomo tiene instrucciones de no dejar entrar en casa a nadie soso y aburrido, ya sea hombre o mujer.

			Callie se echó a reír, y abrió el abanico para taparse la boca antes de susurrar:

			–Si mi abuela te oye diciendo algo así, me prohibirá que vaya a visitarte.

			–Por fin te encuentro, Calandra. Me extraña que no estés en la pista de baile. Estáis tan encantadora como siempre, lady Haughston.

			–Gracias, duquesa –Francesca la saludó con una reverencia–. Debo devolveros el cumplido, ya que esta noche estáis espectacular.

			Aquello era cierto. La abuela de Callie tenía una melena blanca como la nieve que en esa ocasión llevaba recogida, era delgada, y mantenía el cuerpo bien erguido. Seguía siendo una mujer impactante, y en sus tiempos había sido toda una belleza. Como tenía un gusto exquisito a la hora de vestir, Callie se consideraba afortunada por no haber sido el blanco de sus críticas... la mayoría de los problemas en ese aspecto habían surgido durante su primera temporada en sociedad, ya que en varias ocasiones su abuela le había impedido que se pusiera algún que otro vestido que no era blanco.

			–Gracias, querida –la duquesa aceptó el cumplido con naturalidad, y sonrió con señorío–. Conocéis al honorable Alfred Carberry, ¿verdad? –se volvió hacia el hombre en cuestión, y se las ingenió para quedar de cara a Francesca y dejarlo a él más cerca de Callie–. Señor Carberry, permitid que os presente a lady Haughston y a mi nieta, lady Calandra. ¿Cómo está vuestra madre, lady Haughston? Deberíamos tener una buena charla, porque juraría que no os había visto desde la boda de lord Leighton –posó una mano en el brazo de Francesca al mirar a Callie y al señor Carberry, con lo que logró establecer una separación entre las dos parejas. Sonrió con indulgencia, y añadió–: Seguro que a los jóvenes no les interesa escucharnos cotillear. Señor Carberry, ¿por qué no sacáis a Calandra a bailar mientras lady Haughston y yo nos ponemos al día?

			Francesca enarcó ligeramente una ceja al verse incluida en el grupo de la duquesa mientras que el honorable Alfred, que tenía por lo menos siete u ocho años más que ella, era considerado un joven, pero tuvo que reconocer que le habían ganado la partida y no pudo evitar admirar la pericia de la duquesa; de modo que, después de lanzarle una mirada risueña a Callie, dejó que la dama la alejara de la pareja.

			–Os ruego que no os sintáis obligado a bailar conmigo por lo que ha dicho mi abuela, señor... –empezó a decir Callie, con una sonrisa un poco tensa.

			–Tonterías –le dijo el señor Carberry, con el tono campechano que solía emplear con sus familiares más jóvenes–. Será un honor dar unas vueltas por la pista de baile con vos. Estáis disfrutando de la velada, ¿verdad?

			Callie se resignó ante lo inevitable, y se consoló diciéndose que al menos le sería más fácil evitar hablar con él mientras estaban bailando. Se sintió aliviada al ver que empezaban a tocar una alegre danza folclórica cuando llegaron a la pista, 
ya que así no tendrían ni tiempo ni aliento para conversar, aunque por desgracia se trataba de una pieza bastante más larga que un vals. 

			Mientras bailaba no dejó de recorrer el salón con la mirada, con la esperanza de vislumbrar la pluma del sombrero del desconocido disfrazado de caballero. Después solo tuvo tiempo de sonreír cuando el señor Carberry le dio las gracias por el baile, porque de inmediato se le acercó su siguiente pareja, el señor Waters. Apenas le conocía, ya que se habían visto una única vez con anterioridad, y a pesar de que tenía la sospecha de que iba a la caza de una esposa rica, al menos era un buen conversador y bailaba bien.

			Cuando el baile terminó, el señor Waters la invitó a dar un paseo por el salón, y decidió aceptar. Eran casi las diez de la noche, así que los invitados no tardarían en pasar a cenar a un saloncito que había en el lado opuesto del pasillo. Tenía miedo de que su abuela fuera a buscarla con alguien «apropiado» que pudiera acompañarla a la cena, así que quería intentar eludirla de momento.

			Cuando empezaron a recorrer la periferia del salón, su acompañante empezó a charlar de banalidades como la grandiosidad del lugar, lo animada que era la música, o el calor que hacía después de bailar, y finalmente se detuvo al llegar a una de las puertas que daban a la terraza, que estaban abiertas para dejar entrar algo de aire fresco.

			–Aquí se está mucho mejor, ¿verdad? Bailar puede llegar a acalorar bastante.

			Callie, que empezaba a creer que no era un conversador tan interesante como había creído, asintió distraída. Volvió a recorrer el salón con la mirada y por fin localizó a su abuela, pero tuvo que contener un gemido al ver que estaba hablando con lord Pomerade. Le costó creer que estuviera planeando martirizarla con la compañía de aquel hombre insufrible. Era más joven y menos soso que el señor Carberry, pero era tan arrogante, que creía que a los que le rodeaban les resultaba interesante hasta el último detalle de su existencia.

			–Esa pareja ha hecho lo más sensato –comentó el señor Waters.

			–¿Qué? –Callie siguió con la mirada fija en su abuela.

			Él le indicó la terraza con un gesto, y le dijo:

			–Salir a tomar un poco de aire fresco.

			–Sí, supongo que sí –al ver que su abuela se volvía para recorrer el salón con la mirada, Callie supo sin lugar a dudas que estaba buscándola a ella, así que giró de golpe para darle la espalda y se apresuró a decir–: Sí, tenéis razón, aire fresco –sin más, salió a toda prisa al exterior.

			Su sorprendido acompañante dudó por un instante antes de sonreír y de apresurarse a seguirla.

			Callie se alejó rápidamente del salón, y fue hacia la zona más apartada y oscura de la terraza. Tenía los brazos y el cuello desprotegidos ante el aire invernal, pero como estaba acalorada por el baile y el ambiente cargado del salón, el fresco le resultó agradable por el momento. Se detuvo cuando llegaron a la barandilla que marcaba el límite de la terraza superior, consciente de que su abuela no podría verla ni aunque se le ocurriera asomarse por la puerta que daba al salón.

			–Lo siento –le dijo a su acompañante con una sonrisa–. Habréis creído que estoy loca al verme salir de forma tan apresurada.

			–No, loca no. Puede que un poco impetuosa –Waters le devolvió la sonrisa, y la tomó de las manos–. Debo suponer que estabais tan ansiosa como yo por conseguir que estuviéramos a solas –mientras Callie lo miraba estupefacta, se llevó una de sus manos enguantadas a los labios y se la besó–. No me había percatado... tenía esperanzas, pero no me había atrevido ni a soñar que me correspondierais.

			–¿Qué? –Callie intentó soltarse, pero él la agarraba con mucha fuerza.

			En ese momento, se dio cuenta del error que había cometido al intentar escapar de las maquinaciones de su abuela. Si se hubiera tratado de otro caballero, de alguno al que conociera mejor, no habría habido ningún problema, ya que sin duda el hombre en cuestión se habría limitado a reír ante su aprieto con la duquesa, y le habría ofrecido su ayuda; sin embargo, estaba claro que el señor Waters había malinterpretado la situación... o quizás había decidido aprovechar la oportunidad para intentar conquistarla, porque ella seguía sospechando que se trataba de un oportunista.

			Retrocedió un paso, pero él avanzó hacia ella sin soltarla de la mano y la miró con fervor al decir:

			–Sin duda sabéis lo profundos que son mis sentimientos por vos, el amor que arde en mi corazón...

			–¡No! Me temo que me habéis malinterpretado, señor Waters. Soltadme la mano, por favor –le dijo con firmeza.

			–Antes debéis contestarme. Lady Calandra, os ruego que hagáis realidad mis sueños...

			–¡No sigáis, señor Waters! –Callie tiró con fuerza, y consiguió soltarse–. Siento haberos dado una falsa impresión sin querer, pero os ruego que demos por zanjada esta conversación.

			Intentó ir hacia la puerta del salón, pero él la detuvo al agarrarla de los brazos.

			–Escuchadme, por favor. Os amo, Calandra, mi corazón y mi alma arden por vos. Os ruego que me digáis que me correspondéis, que en vuestro corazón brilla una chispa...

			–Deteneos de inmediato –le ordenó Callie con firmeza–. Será mejor que volvamos al salón, y que olvidemos lo que ha sucedido.

			–No quiero olvidarlo. Cada momento que paso a vuestro lado tiene un valor incalculable para mí.

			Callie apretó los dientes. No soportaba sus palabras empalagosas, y cada vez estaba más convencida de que no era sincero. Aquel hombre no sentía nada por ella, lo único que le interesaba era su dote, así que decidió dejar de intentar mostrarse considerada.

			–¡Seguro que querréis olvidarlo en cuanto se lo cuente a mi hermano! –le espetó, antes de intentar soltarse de un tirón.

			Él hundió los dedos en sus brazos con más fuerza para seguir sujetándola, y esbozó una sonrisa. Su fingida actitud cariñosa se desvaneció tan rápido como había surgido.

			–¿Acaso pensáis decirle al duque que habéis estado coqueteando con un hombre en la terraza? –le dijo con sorna–. Vamos, hacedlo. Supongo que insistirá en que nos comprometamos de inmediato.

			–Sois un necio si de verdad creéis algo así. No he estado coqueteando con vos, y cuando le cuente lo que ha pasado, tendréis suerte si no os arranca la cabeza.

			–¿En serio? –sus ojos se iluminaron con una luz de lo más inquietante–. ¿Estará tan ansioso por deshacerse de mí si vuestra reputación está dañada sin remedio?

			La atrajo hacia sí de un tirón, y se inclinó para besarla.

			–¡No! –el grito ahogado de Callie fue una mezcla de furia y frustración. 

			Alzó las manos para empujarle mientras forcejeaba con él, apartó la cara a un lado, y le dio una buena patada en la espinilla. Waters soltó una maldición mientras intentaba controlarla, y la arrastró por la terraza hasta conseguir sujetarla contra la pared. Al sentir el contacto de la piedra a través de la fina tela del vestido, Callie hincó los dedos en su camisa, agarró toda la carne que pudo, y la retorció en un fuerte pellizco que hizo que él soltara un chillido de lo más gratificante.

			De repente, alguien agarró desde atrás a su atacante, lo apartó de ella de un tirón, y lo agarró del cuello con fuerza. Callie se quedó boquiabierta al ver que se trataba del desconocido disfrazado de caballero.

			–¿Qué pasa, no tienes nada que decir? –le dijo el hombre a Waters. Le apretó el cuello con más fuerza, y Waters abrió los ojos como platos mientras luchaba por respirar–. No eres tan valiente cuando no te enfrentas a una mujer indefensa, ¿verdad?

			–Por favor, no lo asfixiéis –le dijo Callie con voz un poco temblorosa, mientras se apartaba de la pared.

			–¿Estáis segura?, me parece que el mundo no echaría de menos a este individuo.

			–No creo que a lady Odelia le gustara encontrar a un muerto en su terraza durante su fiesta de cumpleaños –comentó Callie con ironía.

			El caballero sonrió, y aflojó un poco la mano con la que sujetaba a Waters.

			–De acuerdo, le soltaré si es lo que queréis.

			Waters tomó una bocanada de aire, y dijo:

			–Lo lamentaréis...

			El caballero lo silenció en seco al apretarle de nuevo el cuello, y comentó:

			–Ya lo lamento –lo soltó y lo agarró de los hombros con un movimiento brusco, le hizo dar media vuelta, y lo empujó de espaldas contra la barandilla. Lo agarró del cuello de la camisa, y lo inclinó hacia atrás–. No sé si estás lo bastante familiarizado con la casa de lady Pencully como para saber que desde aquí hasta el jardín hay una caída de siete metros. Yo en tu lugar lo tendría en cuenta antes de volver a amenazarnos. A lady Pencully no le gustaría que alguien se cayera de la terraza en la noche de su fiesta de cumpleaños, pero no tardaría en superarlo. A nadie le parecería extraño que un invitado ebrio cayera por la barandilla y se estrellara contra el suelo de piedra que queda justo debajo, y como tú estarías muerto, nadie pondría en duda mi versión de los hechos. ¿Me he expresado con claridad?

			Waters, que tenía los ojos como platos, se limitó a asentir enmudecido.

			–Bien, ya veo que nos entendemos el uno al otro –el caballero retrocedió un poco para que Waters pudiera enderezarse, pero no lo soltó. Lo miró a los ojos, y añadió–: Si llego a oír una sola palabra sobre este incidente, o algún rumor sobre esta joven dama, sabré de dónde ha salido y me ocuparé de ti, así que te sugiero que mantengas la boca bien cerrada; de hecho, me parece que sería buena idea que te largaras de Londres cuanto antes. Te sentará bien pasar una larga temporada en el campo. ¿Está claro?

			Waters se apresuró a asentir. No se atrevía a mirar ni al caballero ni a Callie.

			–De acuerdo. Venga, lárgate de aquí –el caballero lo soltó y retrocedió, y cuando Waters se marchó a toda prisa, se volvió hacia Callie y le dijo–: ¿Estáis bien?, ¿os ha lastimado?

			Callie se estremeció, y se dio cuenta de pronto del frío que tenía.

			–Estoy bien. Gracias, he... –fue incapaz de seguir.

			–Tomad, hace frío –se quitó la capa, y se la puso sobre los hombros.

			–Gracias –Callie se aferró a la prenda, y lo miró en silencio. Sus ojos parecían luminosos bajo la luz tenue, y estaban inundados de lágrimas.

			Él inhaló con fuerza, y comentó:

			–Sois muy bella. No es de extrañar que un sinvergüenza como ese intentara aprovecharse de vos, no deberíais salir del salón con alguien así.

			–Ya lo sé, he sido una tonta –Callie esbozó una pequeña sonrisa temblorosa–. No soy tan ingenua como para salir a la terraza con un desconocido, pero es que... estaba intentando eludir a mi abuela, y actué de forma impulsiva.

			–¿Por qué queríais eludirla?, ¿acaso es una abuela malvada? –le preguntó él en tono de broma.

			–No, pero le gusta buscarme posibles pretendientes.

			–Entiendo. Las abuelas son casi tan temibles como las madres a la hora de hacer de casamenteras.

			–Ha sido toda una suerte que aparecierais de forma tan oportuna. Estoy en deuda con vos, gracias por rescatarme –Callie alargó la mano con solemnidad.

			Él la tomó entre sus dedos, la alzó hasta sus labios, y le besó el dorso con suavidad. 

			–Me satisface haber podido ayudaros, pero no ha sido cuestión de suerte. Vi que os conducía hacia la puerta, y desconfié de sus intenciones.

			–¿Estabais observándome? –Callie se sintió feliz al pensar que, mientras ella intentaba localizarlo entre la multitud, él había estado haciendo lo mismo.

			–Estaba cruzando el salón para pediros otro baile, pero los músicos dejaron de tocar y me di cuenta de que era la hora de la cena. Entonces vi que ese individuo os conducía hacia la terraza.

			–Habéis sido muy amable al seguirnos.

			–Cualquier otro hombre habría hecho lo mismo.

			–No todos –le dijo Callie con una sonrisa. Bajó la mirada hasta sus manos unidas, y añadió–: Aún no me habéis soltado la mano, señor.

			–Sí, ya lo sé. ¿Queréis que lo haga? –su voz adquirió un tono sensual.

			Callie lo miró a los ojos, y sintió que se le aceleraba el corazón.

			–Eh... no, la verdad es que no.

			–Bien, porque yo tampoco quiero. 

			Le rozó el dorso de la mano con el pulgar, y Callie sintió el efecto de la pequeña caricia en todo el cuerpo.

			–Me parece que me merezco una pequeña recompensa por haber ahuyentado a ese sinvergüenza.

			–¿Qué es lo que queréis? –le preguntó ella, casi sin aliento. Estaban tan cerca, que podía sentir el calor de su cuerpo masculino y oler el aroma de su colonia. El corazón le martilleaba en el pecho, pero no de miedo como con el señor Waters, sino de excitación.

			–Que me digáis cómo os llamáis.

			–Calandra –le dijo ella con voz suave.

			–Calandra... –repitió él en voz baja, como saboreando cada sílaba–. Es un nombre mágico.

			–Yo no diría tanto. Mis allegados me llaman Callie.

			–Callie –alzó su mano libre, y le acarició la línea de la mandíbula con el pulgar–. Os sienta bien.

			–Pero ahora no estamos a la par, porque yo sigo sin saber cómo os llamáis.

			–Bromwell. Mis allegados me llaman Brom.

			–Brom –dijo Callie con voz ahogada. La caricia de su pulgar hacía que le cosquilleara la piel, y sentía un torbellino de sensaciones recorriéndola de la cabeza a los pies.

			–En vuestros labios suena mucho mejor –le dijo él, mientras le trazaba el labio inferior con el pulgar. Mientras seguía el movimiento de su propio dedo con la mirada, sus ojos se iluminaron aún más y sus labios se suavizaron.

			Callie sintió que una extraña calidez iba expandiéndose por su abdomen. Al ver que se inclinaba un poco más hacia ella, supo que estaba a punto de besarla, pero en vez de dudar o de intentar apartarse, se alzó hacia él y sintió una explosión de calor en su interior cuando sus labios se encontraron.

			Empezó a temblar, y las terminaciones nerviosas de su cuerpo parecieron cobrar vida, y centrarse en el movimiento lento y maravilloso de la boca de aquel hombre sobre la suya. Nunca antes había sentido algo así. Le habían robado uno o dos besos, pero ninguno de ellos había sido tan dulce y ardiente, nunca había experimentado lo que sentía ante la presión aterciopelada de aquellos labios. Y ninguno de los hombres que la habían besado con anterioridad habían movido la boca contra la suya, ninguno le había abierto los labios y la había penetrado con la lengua.

			Aquella caricia tan íntima la sobresaltó, pero sintió una oleada de placer. Soltó un sonido ahogado que reflejaba una mezcla de sorpresa y de excitación, y alzó las manos de forma instintiva para abrazarse a su cuello. Él la rodeó con los brazos, y la apretó con fuerza contra su cuerpo musculoso. El mero roce de la pluma de su sombrero en la mejilla la estremeció, pero él soltó un gemido ronco lleno de deseo y frustración, se lo quitó de un plumazo, y lo lanzó a un lado mientras la besaba con creciente pasión.

			Callie se aferró a su jubón mientras sentía que caía, que se sumergía en una vorágine de deseo, y se sintió a la vez ansiosa, temerosa, y más viva y exultante que nunca. La calidez de su cuerpo masculino la envolvía por completo.

			De repente, él alzó la cabeza y la contempló con la respiración jadeante; tras unos segundos, levantó una mano y alzó la máscara de Callie para poder verle el rostro.

			–Sois tan hermosa... –susurró con voz entrecortada, antes de quitarse su propia máscara.

			Callie se sorprendió al darse cuenta de que era incluso más atractivo sin el efecto añadido de la máscara. Tenía unos pómulos altos y marcados que enfatizaban la fuerza de su mandíbula, y sus cejas negras y rectas acentuaban el tono gris de sus ojos. Aunque no era dada a las florituras poéticas, se dijo que tenía el rostro de un ángel, pero no de los de arpa y nubes esponjosas, sino de los aguerridos que protegían las puertas del cielo con una enorme espada.

			–Y vos también –lo dijo sin pensar, y se ruborizó al darse cuenta de lo inocentón que había sido el comentario.

			Él soltó una pequeña carcajada temblorosa, y le dijo con voz ronca:

			–Mi querida Calandra... corréis peligro estando aquí conmigo, a solas.

			–¿Creéis que no puedo confiar en vos? –le preguntó ella con incredulidad.

			–Creo que es peligroso que confiéis en cualquier hombre, teniendo en cuenta vuestro aspecto... y el efecto que provocáis –su voz se enronqueció al pronunciar lo último. Bajó la palma de la mano por su brazo poco a poco, y la apartó con renuencia antes de retroceder un paso–. Deberíamos entrar –le dijo, antes de devolverle la máscara.

			Callie la tomó a regañadientes. No quería alejarse de él, ni poner fin a aquel momento y a las novedosas sensaciones que la inundaban, pero el hecho de que aquel hombre insistiera en que debían regresar al salón fortaleció aún más lo que sentía por él. 

			–¿Queréis saber mi nombre completo? –le preguntó, sonriente.

			–Así sería más fácil, pero os aseguro que os encontraría fuera como fuese.

			–Entonces, deberíais venir a... –Callie se interrumpió al oír la voz de su hermano a su espalda.

			–¿Callie? ¡Calandra!

			Se volvió de golpe, y miró hacia el extremo opuesto de la larga terraza. El duque estaba justo delante de la puerta, mirando a su alrededor, y avanzó un poco más mientras volvía a llamarla con expresión ceñuda.

			–¡Maldición!

			Su acompañante enarcó las cejas al oírla mascullar en voz baja una palabra tan poco femenina, y sofocó una carcajada antes de decir:

			–Ya veo que no os entusiasma verlo.

			–Es mi hermano, y seguro que pone el grito en el cielo. En fin, no sirve de nada esperar. Será mejor pasar el mal trago cuanto antes –Callie fue hacia su hermano con la confianza propia de alguien que jamás había recibido ningún castigo más allá de alguna pequeña reprimenda. 

			Su compañero la siguió, y la alcanzó justo cuando ella exclamó:

			–¡Estoy aquí! Deja de gritar, Sinclair. No ha pasado nada.

			Rochford se relajó visiblemente, y se apresuró a ir hacia ellos.

			–¿Qué demonios haces aquí fuera?, ¿estás bien?

			En ese momento llegaron a la zona iluminada de la terraza, y Callie oyó que su acompañante inhalaba con fuerza y se detenía en seco. Empezó a volverse hacia él para preguntarle qué le pasaba, pero se dio cuenta de que su hermano también se había parado de golpe y estaba mirándolo con furia.

			–¡Apartaos de mi hermana!

		



OEBPS/page-template.xpgt
 
 
 
 

 
 

 
 

 
 
 
 
 







OEBPS/images/portadilla.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
Dt

&=

QHAanqum”





